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Noción.-La querella es un 'aletoformal preprocesal por el cual
el ofendido con el delito o persona legítimamente autorizada denun-
da el hecho ante la autoridad competente, con íla solícatud de que el
delito se Investigue y se imponga al responsable La sanción corres-
pondiente (art. 15 del C. de P. P.).

La querella es un presupuesto o condición indispenseble para
el ejercicio válido de la acción penal, en los delitos 1110 perseguíbles
de oficio. De ahí que Ios exposítores Ia denominen "condíción de
procedíbilídad", Es una institución de excepción, por cuanto la re-
gla general es que los delitos se investiguen oficiosamente.

Delitos que requieren querella.-La querella se exige en nues-
tro derecho para un escaso número aje delitos, en su meyoría de po-
ca g,raV'edad,en los que 'el daño público no les muy sobresaliente y
La índole del Interés lesionado hace aconsejable la no investigación
oficiosa, que podría resultaa- más perjudicial ¡para.el titular del de-
:recihoviolado o para sus parientes, ,por la publioídad del hecho con
motivo del procedimiento judicial. La ley prefiere dejar' el juzga-
mientu de esos pocos casos delictivos a merced de la voluntad prí-
vadia.

Los delitos que exigen querella para legitimar el proceso son:
'a)-Los contemplados en Ios ordínales 29 y 39 del art, 79 del C.

P., refel1ent'esa a'lgunos delitos cometidos 'en el extranjero;
b)-Contra la economía nacional, la Industria y el comercio, en

el caso del arto 280, que se mefiere a la revelación de descubrímíen-

- 47-



t-os,invencíones científicas o aplicaciones industciales, que deban per,
manecer en secreto;

,c)-VioLencia carnal y estupro, cuando, la ofendída fuere una me-
retriz o mujer públíca, según el arto 321;

d)-CahmmiJa e injunia, deconformidad con el amt, 347;
e)-Eil rapto, por prescripción d1elarto 356;
f )-Lesiones personales por contaminación venérea, por dispo-

sición delart. 381; y,
g)_Las defraudaciones a que alude el art. 418.

LéIJquerefla no, le quita !a la acción penal su carácter público,
ndconvíerte ,al querellanteen parte. Así se infiere claramente de lo
establecido en los antículos 9, 15, 290 Y 275 diel C. de P. P.Cuando
es requerida, sólo es necesaria para iniciar ,la acción penal; el pro-
ceso se desaerolla corno si se tratara de una infracción que se persi-
gue de oñcío,

I Derecho de querella.-Según 'el arto 286 del C. de P. P., "Pueden
presentar querella 'Lapersona 'Ofendida o perjudicada con el delito,
su cónyuge o sus hijos, sus padres o sus hermanos, el guardador por
su pupilo y,en general, los representantes legales de los incapaces
y de las personas jurídicas por sus respectivos representados".

Tratándose del rapto, pueden querellar, die acuerdo xxm el arto
356 del C. P., la mujer 'Ofendida, quien la represente Legalmente o
quiencompruebe um interés legitimo en su protección y defensa.

Se reconoce, pues, 'el derecho de querella no sólo al dtrectamen-
te ofendido con el delito, al sujeto pasivo, sino también a su cónyu-
ge, sus hij OS, SUSI padres y hermanos, por regla general, Todas estas
personas son titulares, con au tonomía, de tail derecho y lo pueden
hacer valer, conjunta o separadamente, en un caso dado. Pero no quie-
re ello decir que quienes tienen la tdtulanidad del derecho lo pue-
den siempre ejercer por sí mismos. Si el titular es un incapaz, por
minoridad o enfermedad mental, no tiene aptitud legal o capacidad
paea proponer la querellavcomo no la tiene siquiera para compare-
oeroomo procesado (art, 104 del C. de P. P.); en esa hipótesis, eU!aJn-
do se tiene el derecho pero existe incapacidad para actuar judicial-
mente, el ejercicio se hace por medio del representante legall o cu-
rador. La querella 'es un acto que supone pleno discernimiento, ca-
bal reflexión sobre su trascendencia, ponderación de su convenien-
cia o íncorrveniencía en un caso dado, lo que no está, es de suponer,
al aílcance del menor o alienado. Si la ofendida con el delito es una
persona jurídica, el ejercicio de la querella compete al representan-
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te legal Y no a sus miembros o socios, ,a menos que índívidualmente,
corno per'sonalsnaturales, hayan sido también perjudicados u ofen-
didos dIrectamenve.

:81 ,dlereohode querella es autónomo, vale decir, se puede ejer-
cer por cada uno de sustdtuíares, (ofendido, padres, hijos, cónyuge,
hennanos) índependíenternente, sin subordinación de una voluntad a
otra, vr. gr., el padre puede querellar aunque el hijo ofendido no lo
haya hecho o no quiera hacerlo; el hermaoo puede presentar la que-
rella a pes'ar del silencio del hermano .perj udicado y sin su anuen-
cia, etc., pues la titularidad se tiene por la ley (art, 286). Sin embar-
go, al derecho del ofendido, el de 1a persona directamente agravia-
da, es indudablemente preferente, pues aquél puede hacer extínguir
la acción penal mediante el desistimiento, 1311 tenor de lo dispuesto
en el art, 102 del C. P., aunque hubíere sido otro el querellante, ya
que esear.tÍoulo no hace distinciones a ese respecto.

De otra parte, el derecho de querella es estrictamente personal
o personalísímo, no patrimonial, y por 'ende intransmisible. Se ex-
tínguecon la muerte del titular. Por tanto no pueden '10sherederos,
alegando este carácter, querellar cuando no lo hizo el causante, co-
moIo observa Manzdni, en su tratado de derecho procesal penal, T.
IV, pág. 66.

Contra quiénes se dirige la querolla.c=Sujetos pasivos de la que-
rella son todos losautores y cómplices del delito, conocidos o deseo-
noeídos al tiempo de la presentación de la querella, señalados o no
en ella. Este prdneipío.según el cual la querella, se extiende de de¡
recho .a todas los que. hubíenen tomado parte o colaborado en el de-
lito, tiene su base en ,el carácter unítarío de la acción penal y se QO-

nooe 'en doctrina como "inddvtsébilidad de la querella". En virtud de
él, la querella presentada contra alguno de los coparticípes traseíen-
die a los demás. Y si el querellante excluye expresamente a uno o
alguno de los responsables manifestando su voluntad de que no se
proceda en su contra, la querella así limitada choca con el principio
de ,1'aínddvísíbilídad; se somete a una condición arrtíjurídíca, debe
considerélJI'iSJeineííoaz y no apta para promover con base en ella ac-
ción penal contra adguno (véase Manaini, ob. cit., T. IV, págs. 70 y ss).

. Formalidades de la querellae=Fcrmalmente, la querella no di-
fIere de la denuncia; puede presentarse por escrito o verbalmente,
e~.~orma personal o por medio de un apoderado especial. "La pe•.
tic,¡ono querella se presentará -dioe 'el arto 16 del C. de P. P.- en
lQS mi¡smostérminos del denuncio criminal y Ia autoridad que la :re-
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ciba deberá cerciorarse de la identidad del querellante. Si fuere ver-
bal, ,el acta correspondiente deberán Siusc'I'ibirlael querellante o Su
apoderadoespecíel o su representante legal, el funcionario y su Se-
cretarío" .

En lo que respecta al vcontenido,es suñcíente el vrelatosucinto
del suceso, con los pormenores 'que 'conozca el querellante, y la so-
licitud de que el delito se investigue y se sancione al !1esponsable
(arts. 14 y 15 del C. de P. P.). No es necesaria la caíífícación jurídi-
ca del hecho, y si esta se hace no es vínculante para el juez, pues es
a éste a quien compete de modo exclusivo darle al hecho la deno-
minación legal que le corresponda y deducir sus consecuencias.

Término para querellar.-EJ plazo para presentar la querella es,
por regla general, dieun año, contado a partir del día en que el que-
rellante tuvo conocimiento de la ínfracoíón (art. 287 ibídem). Tra-
tándose del -y¡apto,el término es únícamente de seis meses, contado
a partír de la fecha de comisión del delito, por disposición del arto 356
del C. P., que es especial y no puede consíderarse modíñcado por el
arto 286 del estatuto procesal,

Vencido el término hábil para querellar sin haber presentado la
querella, el derecho 'a ésta entra en decadencia, precluye la facultad
y, por consiguiente, la petición extemporánea es inválida para todos
los efectos jurídicos. Advertida esa circunstancia, el funcionario de
instrucción debe abstenerse de abrir el proceso, haciendo la deela-
I18.1CÍóncorrespondiente. Y si se instruye el sumario, con querella fue-
ra! de tiempo, debe luego el juez 'competente, al Llega1rel negocio a
su conocímíento, poner fin al proc,edimientocon la sentencia sui ge-
nerís del art. 153 del C. de P. P., por cuanto Ia acción penal 11JO po-
día iniciarse en esas condíciones.

Procedimiento subsiguiente a la querella.c-Recíbída Ia querella
de parte legítima, el funcionario dnvestigador "procederá a instruir
el correspondiente sumario", dice el arto 288 del citado Código, y se
da impulso al proceso "como si se tratara de una infracción que se
persigue de oficio" (art. 290).

Si quien presenta la querella no es querellante legitimo y la in-
fracción lesde aquellas 'en que debe .procederse de oficio, se tiene co-
mo denuncia y s'e obra en consecuencia (art. 289 inc. 19).

Si la querella versare 'sobre ínfracciónen que no, puede a,etuaocse
dieofíco, yel querellante no es legítimo, el funcíonarío, por medio de
auto motivado, "Ladevolverá al querellante Ilegítimo" (art, 289, ínc.
29).
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La ilegitimidad en la personería del querellante puede ser sus-
t ntiva o ac1jetiva,para los fines expresados. Hay ilegrtímídad en la;rsoneria sustantiva cuando se carece del derecho de querella, por
oe5rtar oompTendidoen la d'ísposición del arto 286. Y existe ídegi-

~inüdaden la personería adjetiva 'cuando el 'que la 'Presenta se dice
apoc}:eradodel titular del derecho die querella, sin estar en realidad
facultado para ello, o sin dernostrarlo.

Si en la invesbigacíón se establece que la querella fue temera-
ria, el juez debe condenar al querelbante al pago de las costas que
se hubie!1enocasiondo por el proceso y que el mismo juez fijará en
el fallo (art, 291).

Desistimiento de la querella.-E<l querellante puede desistir de
la querella, con el consentimíento del denunciado, mediante manifes-
tooión ,escrita presentada con lo mismos requisitos de cualquier de-
sistimiento judicial (art, 17).

Según el art. 461 dlel C. de P. C., aplicable al proceso penal, el
desistimiento puede ooureír en cualquier estado del negocio, es de-
oír, 'en la etapa del sumario o del juícío, en la 1<;1 o. en la 2<;1 instan-
CÍJa. El escrito correspondíente se debe presentar personalmente an-
te el secretario del juez o trdbunal que esté conociendo del proceso.

Cuando fueren varios los querellantes, pueden desistir separa-
da o conjuntamente.

El desistimiento de la querella pone fin al prooedímiento, si sólo
ha habido un querellante o si siendo varios todos han desistido. '~l
desistimiento del querellante puede extinguir o no la acción peIll¿l,
según la persona de quien provenga. Así, si el que desiste es el ofen-
dido con 'el delito, "Ia pacte agraviada", se extingue la acción penal
y aún lacondena, si ya ésta harecaido,al tenor de Io dispuesto en
el art. 102 del C. P. Mas sd 'el que desiste es otra de Ias personas fa-
~ltadas por 'el arto 286 !para querellar, queda viva 'la acción penal;
so~omuere el procedimiento, yeso en 'el supuesto de que no haya
mas quereLlantJes,'siendo por tanto perfectamerrte posible la presen-
tación de una nueva querella, 'Por parte de 'Otro interesado, siempre
que no haya expirado ,el plazo legal para quereflar.

El d!esi:stimi'entoc<onrespecto a uno de los procesados favorece
a los otros,
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